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ersiguiendo á los que rendenapadrine monopólios,
barato los efectos de primera necesidad.

Entienda élarticulista y todos los que por rivatizaiv 
pierden su dinero: que la alma del comercio para utw 
rrzar no es el monopólio ni las rentas grandes, sino (s

México abril 20 de 183$.
. Sres, editores—Eu el Cosmopolita, periódico quq 
feda.cfy» [w tm w rtJe^P  leído un eminente comuni­
cado., declamando, porque los capoteros vende» muchos 
efectos de tocinería eminentemente baratos, especial­
mente goc las culle§ San Lorenzo y Factor, donde 
perjudican el eminente comercio <Jc ®M eminencia el 
VtwuJi^Ui* quien allá •» agidlos aciagos tiempo# 
que dominaron los eminentes, con el malditísimo Fag 
rías á la cabeza,, babia conseguido en fuerza de 6U 
eminente egoísmo estancar la carne V la manteca. Por 
W  duró entonce* su gusto, porque $ pesar de sus m¿r  
Vtfjos reprobados, #e declaró la libertad de vender car­
ne de cerdo, prefiriéndose el beneficio público al par­
ticular de los monopolistas; pero la codicia rompe et

frzsr no es el monoi^lio ni las rentas grandes
economía y cuenta y razón: rale mas tender diez pe­
sos ganando uno, que ciento perdiendo dos: esto es Id 
que está sucediendo en el ramo de que se trata, quie# 
ren tender sin atender 6 si pierden 6 ganan, sucedien­
do lo primero, como lo acreditan las quiebras que han 

en ocurrido y que ocurrirán por semejante principio. 
Buen provecho les haga, repito, supuesto que así lo

Quieren, y entre tanto que los pqbres son beneficiados, 
¡viértase el repetido articulista en leer la representar 

cion de los capoteros que cpn semejante motivo se im­
primió el citado ano de 33 que debe estar agregado al 
espediente de la materia y obrará en la secretaría del 
gobierno, como se imprimirá este ri vds«, Sres. edito­
res, se sirven darle lugar en su periódico comg lo es* 
pera aquel vicho de cien ojos.—Argos. ^

México abril 26 de 1336.
•  - r  i—

Ciudadanos editores.— En todos los periódicos so

ó la V griega* que espejamos en Dios no voiverá á 
dominarnos. noches el que está frente al zahuan de mi chsi, estan- 

Los capoteros, y todos jos que no forman cuerpo pa- do tan cerca, casi no alumbra; la dosis de pabilo ó m<N 
ta hacer el monopolio, son útilísimos al público por- cha (que todo es lo mismo) no dtebe ser muy abun- 
que venden carnes baratas, aunque sea cierto, cómo (Jante para que el consumo del aceite no sea tanto, y 
lo es, que muchos pierdenel dinero, y que han perdido en mi concepto, por este motivo es tan económica la

quieren quitársela a los capoteros, bajan también, y en ademán de abrirla, ó aparentando llevar algtin robo 6 
asta lucha al público gana, mientras que las necios cuestas, no hay duda qüe ellos póco 6 nada cuidan de 
avarientos todo lo qujeren para sí, al modo del In seguridad de los vecinos, ya porque están dormi-
articulista, se van consumiendo cpq todo conocimien- dos, ó porque po hacen caso, como debían, de arrestar 
to y con toda su voluntad: buen provecho les haga; á los que de noche llevan algunas cosas cargadas, ctiait- 
íbero no intriguen y quieran que el gobierno engallado, do los robos nocturnos son trasportados por fas caffésl
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fa tocinería de la Palma, rompiendo al efec­
to la puerta falsa por donde los mearon; y para con­
ducirlos desde allí hasta un corral, por Santa María la 

¡donda, (donde parecieron menos tres) atravesaron 
ecisamente todas las calles que median del uno al 

otro punto, no poco distantes entre sí, en las que de­
bió haber alguno» guardas que debieron verlos y em­
bargarlos; pero lo cierto es que los puercos pasaron, 
sin que pueda creerse que alguno ó algunos de aque­
llos en tan,dilatado tránsito no los viese: esto sí que 
es notable, % muy notable; cuyo hecho debe llamar la 

del Sr. gobernador para que haga averiguar

co M vea una mediana pblitfa (fiepije#» llaman* tal,
de cuyo modo mejoraremos de situación, que^son los 
deseos de su servidor de vds.—Argot (*).

-

•tención

I
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oué guardas debieron vqr el ganado dicho por las ca­
lle i, y no lo vieron, ó no lo quisieron ver, sucediendo 
lo mismo cuando de alguna casa robada de noche sa­
can tercios bastante visibles, sin que nada teman res­
pecto de los guardas, los señores ladrones que acaso 
irán á la parte con ellos; pues no puede concebirse 
cómo puedeó de noche pasar tercios, bultos ó anima­
les del uno al otro cabo de la ciudad, como sucede 
con frecuencia, sin ser vistos o sentidos de los seré­

is, si estos tuvieran el cuidado que debían tener. 
Por esto parece que debía tomarse la providencia 

d® que después de1 las oraciones de la noebe no se 
permita llevar por las calles carga ninguna, y en casos 
urgentes ó indispensables debe un sereno acompañar 
al que tenga urgencia de conducir algo de noche, 
Constándole que el conductor no es sospechoso, por­
que siéndolo, debe conducirlo con la carga á ia dipu 
tacion. Mas ya es preciso dar fin, porque el papel lo
pitá dando también. Adió», señores editores.—Argos,

México abril 27 de 183G.vi |f*rr v .
Srcs. editores.— Entre las providencias de policía 

que conceptúa el de los cien ojos, dignas de tomarse, 
•e hallan las siguientes.

1.a Que se haga una colección compendiosa de to­
dos los bandos de policía vigentes, y se mande que en 
todas las casas se conserve siempre un ejemplar, fijado 
en una tabla, para que todos los vecinos tengan siem­
pre presentes las obligaciones á que los somete el bien­
estar general, y no contravengan por ignorancia: los 

pietarios de.la 
maititódio ej< 
ellos lejos de ser gravosa, será productiva á los fondos

propietarios de.las casas serán los obligados á poner ó 
fijar dicho ejemplar en sus fincas. La impresión de

—r —

municipales, por cuanto á que los dichos propietarios 
deberán compra reí ejemplar que han de fijar en su ca­
sa, y los que en lo succesivo fueren siendo necesarios, 
pues nunca ha de faltar en cada casa dicho documen­
to, en el que debe contenerse la obligación de los pa­
dres de pnviar sus hijas ó la escuela, la de los case­
ros de saber adonde 6e van á vivir los inquilinos que 
te muden, y de qué calle y casa vienen los que de 
nuevo ocupen las viviendas, para dar razón al auxi- 

J E |p | conviniere. •* ' , V  > J
. 2.a A los auxiliares 6 á los gefes de manzana, que 

deberán tener padrones exactos' no solo de los ha­
bitantes y animales que tengan, sino dtd número de 
casas, tiendas, figones, boticas &c., que se hallen en su 
cuartel,se les debe dar un modelo para que se ar­
reglen á él, pomo asimismo del plan ó estado general
que deben dar, é lo menos cada seis meses al regidor, vivos, ú otro testamentario, es un principio fundamen 
y este formaudo él general de cada cuartel, los remi- tal que no deroga la igualdad. De este principio de­
liré al gobierno para que en su secretaría se forme riva la conveniencia de transmitir de padres á hijos el
ql estado general estadístico sin mucho trabajo para recuerdo de servicios hechos al istado. Loa bteftea 
que se publique en los periódicos; pues es vergüenza de fortuna pueden á veces adquirirse por medios rer­
que tantas veces se haya incomodado á vario» vecinos gonzosos y criminales, los títulos adquiridos pór serví- 
para hacerles padrones, y no se haya visto aun el ge- &***?*;* W.: it¡* * * ¿ ^
neml de esta capital. M  t t í l e y  de Dios eitáen ti catecismo del padre
V 3.» Que se ofrezca un prémio al mejor reglamcn- Ripalda, y rara t i  ¡adata tn nfst ríoxe halla i*e código 

de instrucción pública en las escuelas qm paga el sencillísimo, y  no por eso se observan svs preceptos, no
ntamiertfo de sus fondos, para el mejor aprovecha- obstante las penas coq que ccnmtrééfÉ jéor qul? Porta
“  l  ■ a¿ tk M ii  en UMd' .  * jfir t á md9ré, ¿

PRINCIPIOS militares y  máximas políticas, sacadas
de las memorias de Mapoleo*.

(Continuación.)
) J  ■ * ’ ’•

„La guerra de la chonanerie se señalará siempre por 
la historia con el nombre de bandidos, porque no pue­
de llamarse guerra lo que no era sino crímenes de un 
lado y justa represión de este crimen por el otro* La 
rebelión de los gladiadores del tiempo de los romano» 
ha merecido un lugar en la historia, porque tuvieron á 
su cabeza un grande hombre, y pelearon por el mas 
precioso de todos los biéties,' que es lá libertad iiitfi— 
vidual. Este es quizás en el órden social el solo pii«* 
vi ledo en que la nación y la ley se hallan en un mis­
mo grado.” ..

„En lá guerra de opiniones es preciso tener de so 
parte la mayoría.”

„EI primer acto de una población que se rebela, e»
interceptar las comunicaciones.”

„Están muy divididos los militares sobre la cues­
tión de si es mas ventajoso atacar, ó recibir el ataque; 
pero esta cuestión no es dudosa cuando de un lado son 
tropas aguerridas, diestras en la maniobra, con poca 
artillería; y de otro un ejército mucho mas numeroso, 
con mucha artillería, pero cuyo» toldados y oficíale» 
son poco aguerridos.”

„Todo el que prevé su derrota, es desde luego muj 
débil en sí mismo.”

„f os marinos son buenas gentes que nada entien<* 
den del arte de la guerra, pero tienen intrepidez.”

„Las manos acostumbradas á ganar batallas con la 
espada, nunca se manchan con el crimen, ni aun bajo 
el vano pretesto de utilidad pública, horrible máxima 
que ha sido en todos tiempos de los gobiernos débiles 
y qué desconc cen la religión, el honor y la civilización 
europea.”

„La muerte de Fernando y su hermano D. Carlos, 
únicos herederos del trono de España, era útil y aun 
necesaria cuando estaban en Valenzay en el centro 
de Éerry, porque asi lo aconsejaba. . . .  pero era injus­
ta y criminal.”

,,! a elevación de Napoleón que llegó al colmo de 
la grandeza humana, es única en la historia, porque 
llevó un camino recto, sin haber jamas cometido una 
acción que la moral desapruebe. David hizo perecer 
para reinar, la casa de Saúl su bienhechor. César en­
cendió la guerra civil y destruyó el gobierno de su,pá- 
tria. Cromwel hizo perecer á su Señor en un patíbu­
lo, y Napoleón desconoció todos los crímenes de la re­
volución.”

„La institución de una nobleza nacional no es con­
traria á la igualdad y es necesaria á la conservación 
del Órden social; ningurrórden social se puede fundar 
sobre la ley agraria: el principio de la propiedad y de 
su transmisión por contrato de venta, donación ínter

niños de ambos sexos.
f. • V. ' '  A  ■-¿ 4*± „ £” X > V .  * A. 11astan, si se quiere que en
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¿fl&lioirhós a! estado, «aten si empreñé «ti óttgwi ma» 
paró y mas honroso, y su transmicion á la posteridad 
e8 siempre una injusticia.* *

„La nobleza «e funda no en las distinciones de la
re, que es una de la nobleza imaginaria', pues que 

q%e éna raza de hombres, sino sobre los 
servicios hechos al estado.*

„La historia no es lo mismo que la metafísica; no 
•e ha de escribir de imaginación, ni se puede contar y 
rajar por capricho, es preciso estudiarlo.*

„EI casamiento está considerado en Francia, como 
un acto civil y un sacramento religioso; es indispensa­
ble por tanto la doble intervención de la autoridad ci­
vil y de la iglesia para disolverlo.*

„Napoleon era de opinionj que una gran capital es 
la pátría escogida de la nación, el centro de la opi­
nión, y el depósito de todo; y que era la mayor con­
tradicción dejar un punto de tanta importancia sin 
una defensa inmediata. En las épocas de desgracia y 
de grandes calamidades suelen faltar los soldados, pero 
jamas hombres para su defensa interior: 50,3) guardias 
nacionales y dos ó tres mil artilleros defenderán una 
eapital fortificada, contra un ejército de 300,3 hom­
bres. Estos mismos 50,3) hombres en campo raso, no 
siendo soldados hechos, y no estando mandados por 
oficiales esperimentados, se desordenan con una car­
ga de algunos miles de caballos.” [Conr/ntrá.J

m , ..

EL MOSQUITO MEXICANO.
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MEXICO, MAYO 3 DE 1836.
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'**. Continúa ti  articulo comenzado en el núm. 5.
•  % f, * \ ¡ j  , I ,. * *  -

De la conducta que toscamente hemos bosquejado 
de los congresos desoladme» del país, salió una ley de 
éspulsion, que solo ella bastaba para haber prendido 
fuego al congreso, y que en la opinión del actual es 
inicua; pero no por esto se ha de rogado, sin duda por­
que la iniquidad debe también conservarse para los re­
juegos de la alta política. Salió otra permitiendo la 
cstraCcion del oro y pinta pasta para que nada quedase 
que desear á la codicia estrangera; pero el actual con­
greso la derogó, aunque 8in la él p resó excepción de 
darle su barrenadita á su vez* porque nadie podía pre- 
veer que el soberano de Inglaterra se empeñaría en 
ello; y porque esa especie de taladros en política 
'dale lo que vale. Pero no es eso lo peot*, sino el 
que se repitan esas inconsecuencias de los legislado­
res que Diós nos puso tan á la mano par» hncér la fe­
licidad de México. Hemos olido que cierta persona 
(y mexicana para que mas nos arda) está para solicitad 
la misma gracia que consiguió Mbftfttng y Marssaha! 
para la estraccion de oro y plata pasta fuera de lá re­
pública . . .y  no dudamos que lo conseguirá, porque 
estamos muy persuadidos de que el demonio dirige las 
deliberaciones de los congresos y su dedo anda de aquí 
para allí, para garlarse las alm as....S e publicó la ley 
dét mutuo usurario, y-está vigente, no obstante los muy 
fuertes clamores que se levantaron contra ¿lia, hasta 
no quedarnos duda ‘deque es perniciosa á un país que, 
dias hace, está agonizando de miséria; y según algunos 
comerciantes, á quienes débeittos'creer en la materia, 
por esa ley se han arruinado algunos capitales mexi­
canos, y desaparecido otro®, como es preciso qjiie sil- 
ceda í  un muy miserable cotnr*rrio que está al frente 
de otro poderoHiiitío y es su rival,' que natural mente se 
lo absorre ¿Ofqo las olas del mar se tragan las débiles 
arenas, con tanto map ímpetu, cuanto que el miserable 
6 insignificante comercio mexicano es continua mente 
combatido por el cierzo de las contribuciones ó g*vé¿*

m hac¡eoJa,.<w¿(*

kdesydfc*
que los Representantes de la nación no pucdqu al 
con el remedio, y los qué suelen proponer, mas son 
paraacabariadearruinar que para rehacerla; coi 
es ese proyecto de cierto diputado que se ha pro 
to acabar con el país, y al efecto quiere que se ai 
den laeraduanasj • ;-t 7.» él

Mas sobre esta materia que efectivamente 
las muy claras y recomendables luces de los sabios el 
critores públicos, nosotros siempre nos abs^endré- 
mos de tocarla; porque estamos convencidos de 
nuestra limitada capacidad, y seria imperdonable núes» 
tro atrevimiento, si nos creyéramos comprendidos en 
la invitación que los discretos editores del Diario ha* 
cen á esos Sres. con el fin indicado, de sistemar la ha* 
cié tul a del mejor modo.- Pero como esto es obra de 
la meditación de los sabios financieros, del tiempo y de 
una positiva calma de la república, que polo se verá 
cuando las turbulentas pasiones políticas se encadenen 
á la razón y al común interes de la patria, de lo que 
por ahora estamos muy distantes, quédese enhorabue­
na epa empresa para los sabios, y dediquen á ella sus 
tareas en tan dilatadas treguas, mientras nosotros no 
hacemos mas que repetir lo que hasta el fastidio tene­
mos dicho, que es lo mismo que han aconsejado respe* 
la bles periodistas del país y hoy reproducen en con­
testación á los quejosos de la pobreza de la hacienda 
y ó los clamores justísimos del gobierno en sus urgen* 
tes y peligrosas necesidades, x es, que para dar al­
gún aliento ó la hacienda, se pongan en práctica todos 
ios medios posibles de economía. ¿Cuáles son estos? 
Miles de veces se han indicado, siguiendo la voz im­
periosa de la razón y el ejemplo de una familia 
particular que quiere salvar su caudal de la ruina á 
que lo precipita la prodigalidad ó despilfarro. R e­
ducir los empleados al número muy preciso para el 
desempeño de las labores y que los escoja el gobierno 
para que solo emplee á los de iiotoria honradez y apti­
tud, especialmente aquellos que van á tener un eaclu* 
sivo manejó en los caudales de las rentas: cerrar to­
dos esos puertecilíos que no sirven de otra cosa que 
de fa vorecer el, contrabando y de mantener empleados 
perversos sin responsabilidad, quedando tolo Veracruz, 
Tampico, como quieren algunos, y rtprueban oirot9 
Acapulco, y San Blas para el comercio de cabotyge, 
cpmo estaba en el sistema español; porque*una casa de 
muchas puertas es mas dificil guardarla. Castigar pron­
ta y severamente á les defiaudadore» de los derechos 
para que no sigan burlándose de las leyes, y empobre­
ciendo al erario. Dotar rmiy bien á los empleados de 
las aduanas, aunque sea con el duplo de lo que hoy 
ganan; pero con la irrevocable condición de quitarle 
la vida al que robase UN REAL, cuya pena debería 
estampárseles en mis títulos 6 nombramientos, dibu­
jándoles una HORCA, como símbolo del fin que habla 
de tener cada empleado por su fraudulento y traidor 
manejo; y siendo esto así, erramos que no seria perni­
cioso al erario disminuir los derechos de aquellos efec­
tos que con su introducción no peijudicnn la industria 
del país; porque á estos SI deben recargárseles para 
compensar en alguna manera los perjuicios que oca­
sional!. Ultimamente, hacer efectiva la observancia 
de las leyes que existen contra la introducción da mu­
chos efectos que sin embargo de estar expresamente 
prohibidos por ellas, México está llena de ellos, y es la 
razón porque nuestros artesanos están pereciendo, y 
muchos pasándose á las hordas de los ladrones de que 
está plagada toda la república y mas abundantemente 
su capital. Hasta lo mas insignificante en el servicio 
del hombre, como son los clavos # tachuelas, nos vie­
nen de fuera. . El agua natural es el único que les 
falta que introducirnos, y al paso que vamos, creemos

2ue la beberemos ettrangera; porque tal es la codicia 
e nuestros huéspedes, la protección de las leyes y el 

novelero y necio carácter de sus hospitalarios.
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y sus prendas militares para salvar las apariencias, y
i) a prejarse de <

de bravura, tocada que sea la hora, pues aun esperaq
esos signo*para no perder el tiempo en aparejarse 

de bravura, tocada que sea la hora, pue 
la resurrección de Lázaro con toda la paciencia judait 
ca para no desesperar de la venida del Mesías, Toe 
lo demas ¿quién íes ha de negar ó los cívicos la ver-*

• •  s  .  /  i  .  i  _ •  ... ■# •  _guenza de que están dotados pordpt principios y pro* 
fesion, y por la que tanto se distinguen en la sociedad? 
Solo un temerario sin vilote# como los—EE.

— — — —

AVISOS.
— —

A

do eon mas tino otros periodistas, es 
enfermes cen la razón, con la economía y con b» 
da, y son por lo mismo eficacísimos pata la pros-* 

peridad de la hacienda, y ningún embarazo presentan 
para adaptarse, si no es el de querer riqueza y pros­
peridad shi evitarle el vuelo al despilfarro jr mala fv¡ 
y esto es lo mismo que buscar remedio á la salud, ro­

ído á Dios no encontrarlo, 6 bailarlo para no pro­
de él, como parece que han querido hacerlo 

congresos y gobiernos que se han succedido desde 
el momento en que comenzó este barullo político, y 
(binada menos (seamos exactos en las cuentas) des­
de el momento mismo de nuestra independencia,, pues 
desde ese se comenzó á destruir lo establecido por 
tres siglos sin que esto se reemplazase con lo medita 
do siquiera por medió ano: estragos funestos que solo 
podrían haberse esperado de los antiguos patriotas, si 
de ellos hubiera sido la gloria de entrar en México 
eon el estandarte de la independencia y de la destruc• 
eton, ó de los yorquinos sus competidores en la pro­
pensión 6 manía de arruinarlo todo; porque es lo óni­
ce que unos y oíios han sabido hacer, y sin responsa- 
bilidad, que es lo quemas estremece; porque con es­
ta cin distancia de la impunidad, no queda en el hom­
bre ni aun la remota esperanza de que se remediarán 
los males. Un frenesí nos ha cogido á todos, y de él 
fué víctima el héroe de la independencia, le han se­
guido otros, y muchos no escaparán, porque el órden 
y el desórden tienen cada uno en su , línea una serie 
de sucesos que les ha marcado la naturaleza, y quien 
Crea ser la excepción de ella, se enuivoca. ’Ni espe­
re que Dios le haga el milagro de librarlo por solo el 
éfomoréo de los Víctores, ni por la solemnidad de un 
Te Deuari que tienen de costumbre ios héroes dirigir 
ál Altísimo en su templo, salpicados de la iniquidad y 
eorógecidos con la sangre de sus conciudadanos (*).
* En esa : série de órden 6 desórden, á las personas 
liguen también las cosas; y de aquí es que ha pere­
cido la hacienda péblica, el ejército y otras muchas 
cosas, que bien 6 tnal sistemadas, ellas marchaban de 
mejor 4 modo, porque estaban montadas sobre bases 
muy largamente meditadas y esperimentadas, y al des­
truir estas, no se reemplazaron con otras; provinien­
do dé este festinado desórden el caos en que nos ha­
llamos y del que no podemos salir, y el que la hacien­
da pób liea sea hoy una parte de él, porque toda se 
tuelve drogas y miseria, El ejército no tiene de 
positivo, mas que valor, intrepidez y constancia; pero
en todo lo demas están rotos sus lazos; ni podía m arij V P  V  PVf
char en un regular concierto, cuando siendo una pie- quieran tomarla por cuadernitos á reai cada uno, pue* 
za necesaria de la máquina, es preciso que participe ^en verificarlo en el lugar de su despacho, 
del desconcierto en que toda ella está. [S. C.J Igualmente se está reimprimiendo la titulada: La

Estrangera, ó La muger misteriosa, del mismo^autor, 
por haberse acabado la primera edición que hace po­
cos dias se hizo, la que se reducirá todo lo posible, 
pues su costo no escederá de doce reales empastados 
ios dos tomos en un volumen de bella edición. Se pu­
blicará también por pliegos sueltos para las personas 
que no la posean y les sea mas cómodo de esta mane*? 
ra, saliendo tres veces en la semana: lunes, miércoles 
y sábado, á razón de medio real el pliego, comenzan­
do á salir el primero el día 4 del corriente. ....;j

Se despacha y reciben suscriciones en la alacena de 
libres de D. Antonio de la Torre, esquina de los por­
tales de Mercaderes y Agustinos, donde también se es* 
pende el Selim Adhel, la Etelvinar eI Tresillo de VolT 
lereta, #1 Fihdor^y E l Amigo ds los niños, aumentado, 
á los precios mas equitativos.

EN auto proveído por el Sr. juez de letras' D. Ca­
yetano Ibarra en 19 del presente, e6tá mandado 

se convoquen postores para la venta y remate de dos 
casas situadas en el pueblo de Sultepec, una en U pía- 
za mayor valuada en 1336 pesos 6 reales, y otra' con 
huerta y árboles frutales, conocida por de Rivera, va­
luada en 1466 ps. 2 rs: dos haciendas nombradas Cha- 
macuero y Picacho, valuada la primera en 6267 pesos, 
y la segunda en 2525, ambas ubicadas en el mismo ter­
ritorio y pertenecientes al concurso de D. Manuel de 
Oribe y Novales, cuya tercera almoneda , se ha de 
verificar él día 7 del inmediato mayo á las doce de 
la mañana en el ,oficio de la calle del Refugio, La 
peisona que quiera hacer postura al todo ó parte de 
dichas fincas, ocurra á dicho oficio, donde se le minia- 
trarán las instrucciones necesarias. México 29 de 
abril de 1836.—Ignacio Peña.
—  ■■■—  — ............ ■ ■ ............................. - . * * " '(■ »  I I « I V  I .

SE ha concluido la impresión de la novelita del vis* 
conde de Arlincourt, titulada: El amor y  la muere 

ir, ó La hechicera, y se hallan de venta algunos ejem­
plares sobrantes empastados, al precio de 7 reales. 
Para mas comodidad del público, las personas que

j,«H t
' El Preguntón ao su artículo inserto en nuestro nú­

mero anterior nos dice: „• Saben vds. por qué usan di- 
tiras algunos de k>9 geíes y oficiales de los antiguos 

.'j;f malhadados cívicos Farieñasy habiéndose suprimido 
esos cuerpos de patrioteros?” Si, Sr. Preguntón, lo 
sabemos, y contra ese ridículo abuso, frecuentemente 
peligroso para el paisanage y siempre motivo de des­
crédito para la Plaza y para los verdaderos militares,
áei * i ■ ‘ ¡ ‘ ,

En nuestra cóhcimcia sólo dos veces se ha en* 
dignamente el Te-Deum, que fui cuando seéie* 

|#iis gracias á Dios por haberse realizado la indepen­
dencia de México, por la destrucción de la esptdtcion 

da en Tampico; y  será la tercera cuando ti héroe
de este glorioso campo venga á rendirle á Dios su ho- 

*por el vencimiento de los colonos. Todos losA ir. han intimado 6 cantéenmela de lot 
unfoi en nimiran guerras 

directo* á la Mugetlad t{<r»d>|

m

que los mucha» rece» hemos llamado la atención del goWer>»
_____ un «opio de O.» y> «noque indirectamente se bao dado '

cieiida, y que son los mismo» rase tra esos abusos, el resultado ha sido el mismo de quq
se resienten las leyes y todo género de providencias 
en nuestro pais, y es el de que á pocos dias se olvida 
b» mandado, y solo se verifica aquello de qtie ui e( 
maestro hace caso de lo» discípulos ni esto» de *4 
maestro, de manera que la observancia de todos nues­
tros preceptos políticos, civiles y militares está rede, 
cida á un problema de descrédito para el superior j  de 
rebeldía para el súbdito.

Por otra parte, esos cívicos que portan vigote y 
saca, son muy republicanos, exaltados federalistas, ene* 
migos del verdadero ejército, y en consecuencia defen* 
sores ^  la libertad. Deben, pues, no dejar el vigote

, * > MEXICO: 1836.
Iujprkso por Tonas Uribe y Alcalde, calle del 
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